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ABDALAZIZ Y EGILONA. 
TRAGEDIA. 



Famam stqueri. 
Horacio. 
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A LA S? D? M. J. G. D. A. 

xir/ tinento bittt hallado con la belleza , el 
jideio en faz con la cánSda alegría , él mé- 
rito amiga de la afable modestia , y todos loi 
encantos de la santa virtud ; ese era el raro 
conjunto que yo apetecía para -sugeto de mi 
primer dedicatoria. Pues mi buena dicha mt 
le proporciona en quien con tan sólidos dotei 
esmalta los tiernos años juveniles , y calijica 
el inmemoríal lustre de su generosa sangre , me 
creo sumamente afortunado al ofrecerle este 
corto don de mi amstad y gratitud. 

Josef de Vargas 
yPonze. 
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ARGUMENTO. 

EA argumento de la Tragedia Ahdalaxdz y 

Egihma consta de quantos bistoiiadores tra- 
tan de la pérdida de España: bastará solo aco- 
tar la Crónica general que copió casi siempre 
al arzobispo D. Rodrigo (i). »> É porque le 
» convenia de se ir ayna al mandado de su se- 
M ñor , dexó hi Muza á su hijo Balagis por 
M señor de aquend mar. É Balagis casó según 
» dicen con RucUona,mugerc[uefu¿ del rey 
» D. Rodrigo : é ella consejol que pusiese co- 
** rosa en la cabeza según rey j &c. &c. &c/* 
Part. 3. cap. i. fol 307, 

(O Muza dtmitit jUium luwn Abdulaxiz prmeifim 
eotttra mari..^ et ftrtwr uxwem ugit ReJeríci nmúne 
Egihntm ttti m conjugfm aisumpihit : it ¿ ux»re Jua- 
suí, mort regum Gtthorum libí mpojuit Jiadema : unm 
de it Arabet Chrt'íttanutn futantes , ttnjüio Ayuh»- 
btmhalih áum m eratíoae ftrfhtntt scciJtntnt. Hist. 
Aiab. cap. p. 
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INTERLOCUTORES. 

jLBDALAziz.. Príncipe moro. 

XGiLoNÁ Viuda del rey godo D.Rodrigo. 

«AHOXAI, ^"ZlL^"" ' "'° * 

{Que se descubre ser padre de 
Egtlona. 

IBKAHIH Mufti de la Mezquita. 

AUAI.& Confidenta de Egilona. 

SOU^ADOS T FUEBLO D£ IfOROS. 



La escena es en el alcázar de Córdoba, 
destinado para habitación de Egilona. 
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(O 
ACTO I. 

ESCENA I. 

' UAHOUAD, IBSAHIH. 
IBRAHIU. 

^iega, Mahomad , ahora de tus huellas 

el tortuoso y delinqiiente giro: 

niega no induces á ese incauto joven 

con exemplo fatal al precipicio. 

AI centro obscuro de maldades nuevas 

y misterios de horror tus pasos sigo 

recatado : salí de tristes dudas 

sin término á llorar el tñen perdido. 

¡Ay religión! 

UAHOMAD. 

No sigas : que si aplaudo 
el zelo que aparentas , te repito' 
alucina tal vez. f Quando me viste 
freqüentar estos atrios que abomino? 
I^e Musulmán las santas incumbencias 
¿quien mejor llena? Pero el hado quiso" 
pesadas deudas y un deber amargo 
en mi vejez librar. 

IBSAHIMi ■ 

En este sido 
no otra deuda: se paga que una corte 
seivil y desleal , y un feudo indigno 
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á la esclava que todo lo domina^ 
y todos aduláis. Recto designio 
si tus plantas conduce , dilo luego, 
y sin disfraz oi velos. 

MAHOMAD. 

De un ministro 
vano proyecto es penetrar las miras: 
muro de bronce juzga mi sigilo. 

IBRAHIH. 

Mi deber... 

MAHOMAD. 

£s orar en la mezquita: 
á par del pueblo ñel alzar el grito; 
y acabadas sus preces, buen vasallo, 
obrar lo justo y obedecer sumiso. 
No fué tan fácU , no, mi ministerio. 

IBKAHIM. 

¡Ay del soberbio por su mal valido, 
que con orgullo los ulemas santcs 
de sí separa! 

HAHOHAD. 

Sírvate de aviso 
que no siempre tolero. Vete ahora 
I no sé malogre el duro sacrificio 
de pisar este alcázar , y á tu zelo 
(¡ojalá puro!) de razón dar visos. 
Aquí se Uega un godo que me busCa. 

- IBKAHIM. 

Por no contaminarme me retiro. 



ES- 
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ESCENA n. 

TBUSIS > U AHOlf AD. 

TEUDIS. 

Cumplo^Mahomadjtuórdea^y áeste puesto 
en debida obediencia soy contigo. 
Nueva sorpresa el puesto me origina 
con darme tanta tu mensage mismo. 
¿Calma cu odiar? ó al odio ¿raneo asocias 
arres inicuas? 

MAHOMAD. 

Mísero artificio, 
tramas sutiles que al valor injurian, 
ni que vacila ñaco mi juicio 
presumas , Teudis. Oye sin cautela 
primero mi opinión que mi designia 
Desde que triunfo de invencibles moros, 
muerto en el campo ó prófugo Rodrigo, 
su reyno filé , las ásperas modales, 
costumbres toscas, y Places ritos 
de su cobarde raza , coa escarnio 
y con odio inmortal las juzgo y miro. 
Frivolo quanto el godo me presenta, 
nada de estima , nada encuentro digno. 
Tu virtud sí respeto ; ni confundo 
mérito singular, aunque enemigo. . 
Hacia ti justo , y de tu ayuda ufano 
en un misterio de dolor te inicio, 
para un proyecto de, salud te busca 

Aa y 
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y de tí solo mis arcanos fio. 
Mi alma su imagen en la tuya mira. 
Yo no pido su amor , su virtud pido 
ayude á mi lealtad. 

TEUDIS. 

Nunca los fieros 
ánimo fuerte doblan , ni propicio 
le hacen lisonjas. Di, Mahomad valiente, 
con sencillez qué quieres. Esos bríos, 
que el éxito disculpa venturoso, 
tal vez quebrara , si astro menos impío 
á la sangrienta arena me acercase 
del aciago Xerez. Su atroz litigio 
fallara en mi favor , ó no llorara 
á mi despecho. ¡O Dios!... Mas yo te imito 
sin tus excusas. La elación es doble 
é indisculpable error en el vencido. 
¿De mí que esperas? ¿ Dime qual intento 
á este palacio , torcedor silicio 
con sus memorias, nos conduce? 

HAHOHAD. 

Escucha. 
Ninguno ignora que su dueño antiguo 
en grato nudo de amistad sincera 
felices, años te estrecho. Sin vicios 
le gozaron dichosos sus vasallos. 
Negóse á la virtud ; y el precipicio, 
hacia que ciego en su furor corría, 
tú solo le anunciaste ; y tus avisos 
el pérfido lenguage de paI»Jo 
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desacato llamó , llamó delirio: 

y del alucinado sotwrano 

trocó el favor en ódÍo mal sufrido 

que te alejó de sí. Porque el perverso 

cómplices busca como eo vano amigos. 

Bn el silencio del hogar paterno, 

á tu austera virtud único asilo, 

ni consultado ni escuchado , viste 

el rey y el reyno hundirse en el abismo 

de la desolación. 

TEÜDIS. 

De esos fracasos 
corta el reciente quanto iniáusto hilo, 
que es del alma dogal. 

MAHOMAD. 

Mas rudos males 
cebarán su rigor en tus patricios 
míseros , si los dos cautos no hacemos 
un esfuerzo común. £a mi tu oído. 
Bien sab^ , Teudis , que el heroyco Muza, 
del cali£i supremo ñel caudillo, 
partió de Arabia á la felice tierra, 
humilde siervo sí adalid invicto, 
á ofrecer de la EspaiU ante su trono 
largo homenage de tributos rico. 
£Í arduo mando del naciente imperio 
dexara á Abdalazíz su caro hijo, 
y á mi consejo la onerosa empresa 
de guiar sus pasos. Joven y bien quisto 
iactl empeño lo estimé , notando 
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feliz talento , diestro en los camioos 
de la virtud , que nunca en mi custodia 
con remisa tibieza se desdixo. 
Él del soldado numen en campaña, 
amparo en la ciudad del desvalido, 
como en la guerra de Mavorte rayo, 
en la paz era de Minerva hijo. 
£se inflamado globo que da el dia, 
mi Abdakziz ocioso , ¿quien le ha visto^ 
jY que esperar felice , disfrutando ' 
en su temprano abril frutos opimos, 
nuestro no era! ] Y que dolor acerbo 
verle retroceder, que triste ha sido! 
Maldiga Alá en su cólera el instante 
que hembra tan mala digna de Rodrigo 
rascinó tal virtud , y de sus ojos 
, lanzó veneno. Preso de su hechizó 
Abdalazíz , las riendas del gobierno 
afloja débil : no prepara alivios 
á subditos afectos , ni revista 
sus huestes caras , ni el bridón al circo 
contra indómitas fieras , ni á las justas 
saca brioso ; todo eihbebecido 
en esa esclava por quien solo anima 
su nuevo corazón. Temo peligros 
sin disciplina el militar, sin freno 
indócil vulgo. Furibundo grito 
de la sublevación temo que mezcle 
sangre de vencedores y vencidos. 
Godo ninguno librará su vida 
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de popular venganza , ó el suplido; 
y Abdalaziz acaso... hórrida imagen 
que asustado ante mí siempre registro. 
Conjura el mal que acabará con todos 
vuestros cristianos. Corre : persuasivo 
habla á Egilona : dik quanto arriesga 
si no desata lazo que ella hizo. 
y yo de Abdalaziz haré con arte 
despertar el honor que aun está vivo, 
y el aura popular y su renombre 
ídolos otra vez , ídolos dignos. 
Penetro el fondo de ánima tan bella. 
jAsí esperar pudieras tú lo mismo! 
£1 amor á la gloria en su alma labre: 
labre en esa muger miedo el castigo 
que debes anunciar ; y tan cercano 
que alzado el brazo suena el estampido. 
Hé aquí mi confianza. 

TEUDIS. 

¡ Que oygo , cielos ! 
¡Sueño? ¡Razón conservo? Bronce frío 
eficaz tu decir volvió mi pecho, 
y huye su ascenso de tan gran delito. 
I Rompe Egilona el pacto , la fé pura 
á patria y religión? ¡Niega á Rodrigo? 
Puedes , Mahomad, vivir mal informado. 
IIAHOMAD. 

¡ Ojalá , Teudis ! Solo en tu retiro, 
íinico godo , el simulacro indemne 
conservas del honor. Fué el descarrío 
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universal. Lo entronizó Witiza: 

y si al deleyte el sucesor remiso 

tu voz oyendo , desbocóse luego 

tras villanos y torpes apetitos 

con tu destierro , y arrastró á su corte> 

y á su palacio y á su solio mismo. 

Es mudio exemplo un rey. Tú oyes lo cierto. 

Remedio aplica , que de ti confio 

solícito darás. ¿Que te detiene? 

Entra : no temas el zelar prolízo, 

ni escrúpulo oriental , ni viva alarma 

del honor mugeril el frágil vidrio 

con cerrojos guardando y atalayas: 

libre Egilona triunfa en este sitio. 

Entra , y creerás que reynan vuestros godos, 

y con ellos también reynan sus vicios. 

Un satélite suyo aquí se acerca: 

queda con él. Mas queda sobre aviso 

que salvar á tu pueblo de ti pende^ 

que es tan urgente el mal como efectivo; 

y que nunca qual hoy sincero diera 

consejo saludable un enemigo. 

ESCENA in. 

TEUDIS , AMALA. 
AMALA. 

¡Dichoso encuentro debo á h fortuna! 
Era buscarte fuerte empeño mió, 
que ansia la reyna por lograr tu vista. 

TEU- 
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TSUDI& 

Otras que goza de placer maligeo , 
son su embeleso. 

AMALA. 

Con freqiiencia escucho 
que suspirando os nombra. 

T£UI>IS. 

Da latidos 
viva conciencia en criminoso pecho. 
Remordimiento , siempre en él activo 
aun ahogado el pudor, punza y vocea 
incorrupto üscal contra el iniquo. 

AMALA. 

Quanto decís es para mí un arcano: 
nada os entiendo , menos adivino, 
y por ventura... mas , señor , la reyna. 

ESCENA rV. 

BGiLONA vestida de luto , TSUDIS 
Y AMALA, 

TIUDIS. 

i A que esas tocas de dolor mentido 
equívoca señal? ¡Mejor no fuera _ 
regio turbante y árabe atavío? 

BGlLOlíA. 

Bendiga , Teudis , tu venida el cielo, 
y enmienda por mí aníor tan rudo estilo. 
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TEUDIS. 

Al cielo place que en el justo sea 

de su inocente pecho el rostro indicio; 

mas le provoca la exterior mesura 

y oculta corrupción. Tu padre Ervigio, 

padre quedara de mi dulce hija, 

en flor segada, quando á mí el destino 

me arrebató de la imperial Tojedo. 

Pagarle debo tan sagrado oñcio, 

pues aherrojado y lejos de aquí vive, 

con hija suya : y es deber hoy mió 

de mi rey conservar á la memoria 

aquel respeto que le diera vivo. 

Ambos me claman , por callar no quede 

traydor vasallo tras de falso amigo. 

Y nuncio en su dolor de un pueblo ¡óreyna! 

que ageno crimen llora ya cautivo, 

y por los tuyos- sobre su cabeza 

blandir contempla bárbaro cuchillo: 

que arrastra por sus reyes la cadena, 

.y próximo por ti vé su exterminio: 

estos apuros , como aquellas deudas, 

nicMn lugar á términos medidos. 

Sí,EgÍlona; pues vives olvidada, 

de clara estirpe sofocando el brillo, 

que en su grandeza plugo á tu monarca 

tálamo y solio dividir contigo; 

6 insepulto quizás sobre, la arena, 

el cadáver real apenas frió, 

licenciosos y torpes galanteos 
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incitas ficil : teme agudo filo 
que se embote primero contra el godo 
inocente, infeliz y sin arbitrio: 
teme el oprobio que á la pena junto 
humille tu altivez. Yo te lo digo. 
Tu malévolo amor en sus ruinas 
envuelve la común : te hace ludibrio 
de quanlos viven , y con negra fama 
escándalo á los hombres y á los siglos. 
La nación hoy por mí su voto explica: 
ella te manda... 

EGILOMA. 

Cesa. ¿Quien te dixo 
que sin mancilla sufre mi inocencia 
de la calumnia ponzoñosos silbos? 
¿Ni que un mortal hablarme así presuma 
descompuesto en acción con tono altivo? 
¡Presto olvidaras viste en mí tu reyna! 
¡Presto eldecoro y ademan sumiso 
con que tu voz en mas felices horas 
ansiaba grata merecer^ mí oÍdo! 
Eran entonces sanos tus consejos 
oráculos afables y propicios. 
Antes de fulminado el triste fallo 
sin parcial fiel ¿pesastes mis delitos? 
¿Te acercaste piadoso al pobre reo, 
acaso presa del furor maligno, 
de su desdicha , de implacable hado 
que duro sobornó falsos testigos? 
¡Que injusto juez!... Mas, íntegro que fueras, 
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jte estoy sujeta? ¿Bonde tu dominio, 
6 ya de Abdataziz violenta esclava^ 
ó desdichada esposa de Kodrigo? 
]£se corage quanto mas valiera 
á su lado r Fué tiempo de lucirlo 
allí quando la colera fogosa, 
hollando los armados berberiscos, 
se ostentara virtud: hoy vanas voces 

[ue debió ser publican , y no ha sido. 

" la nación murió ¿como me manda? 
¡Quanto su vencedor mas que tú fino! 
¡Quanto-de Abdalaziz diverso el porte, 
cortés el trato y noble ! Comedido 
obliga de su frase la dulzura 
sin abusar de odioso poderío. 
Quisieras como él , quisieras Teudic 
entender... 

TEUDIS. 

Reyna , no : que mal resisto 
tras de la acerba peoa ds saberlo, 
el acíbar mortal que es de ti oírlo. 

ESCENA V. 

EGILONA , AHAI.JL. 



AMALA. 

Quando deshecha corre la fortuna 
lo vuelve todo sirtes y baxíos 
el mar en su ñuor. JDígalo Xeudis 
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¿t respeto y lealtad modelo di_gnoj 
y hoy amargo ' censor , censor injustp. 
¿Quien tal saña en su edad, y en tu conflicto 
pudiera sospechar í 

EGILONA. 

Quien despiadada - ' 
su adusto zelo acibaró , <}uien quiso 
mi total desamparo. ; Por gue , Amala^ 
ya que. tan poco pudo mi cariño 
en tu propio decoro, distes falsa 
incompleta noticia? ¡Quan mezquino 
pago de mi amistad! Juzgué en la taya 
mas fortaleza ,- y un amar mas fino. 
Publicas los asaltos de mí alma, 
y poco fiel supones se ha rendido. 
jQiíando en la pugna que en su mal no cesa 
de frágil condición mostré vestigio?- ■ ' ' 
jCedi á llantos, á ruegos, ni atenciones? 
¡Di á la esperanza margen ni resquicio? 
l^el príncipe yde mí, si suspiramos, 
el insufrible temple del suspiro 
harto percibes : mar en mí de ahogos: 
de amor vesubio en él. De tan distinto 
si enconado rigor víctimas ambos 
¿por que nos finges un objeto mismo? 
Contaras fácil si veraz contaras, 
fuera acento cruel mas que nocivo. 
¡Hasta el délo sañudo me deniega 
una amiga leal y un sabio amigo! 
¿Queda mas qae peidei? 
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, AMAIA. 

¡Ay Dios! señora 

09 me ultrajes así. ¿Tan mal indico 
mi afición? Con una alma toda. tuya . 
siento tu pena , no su aumento excito. 
Por ti , por tu desdicha , por mi sangre 
no soy capaz de un paso tan indigno. 
Tu virtud rara mi deber afirma, 

tu virtud que enamora. Sí que admiro 
recios combates de territ>les olas 
con tal tesón en vano repetidos, , 
inútiles quedaran. No ahora ensayes 
injusto y nuevo proceder conmigo. 
Apenas pude saludar á Teudis: 
mi voz cortaba siempre desabrido ' 
y con enojo. Desusado trato 
con el £ero Mahomad noté. 

£GlLONA. 

■ Minbtro 

en su rebelde odiar impetuoso. 
De ardiente zelo dora vengativo 
la sed de nuestra sangre , doble daodo 
de la lealtad el terso colorido 
á exaltada ambición. .^ 

AMALA. 

Os cree , señora, 
de Fátima rival, y su artÍ£cio 
querrá suplir con la dolosa intriga 

10 que á la mora falta de atractivo. 
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egilona. 
£s Fátíma muy bella , y él su pa<Jre; 
y Abdalazíz no excusa los motivos 
de dar á pechos que venganza abriguen 
títulos de rencor. Borrar indicios 
y aplacar ese odio, si á mis ansias 
el cielo no ensordece , será mÍo. 

AUALA. 

¿Pues qiie intentáis?... Abdalaziz se U^ga. 

EGILONA. 

Á Teudis busca: dile que yo pido 
á verme vuelva. La sospecha empaña 
la tersa luna del honor mas limpio. 
Y sí es el existir desmereciendo 
la pública opinión triste conñlctt» 
del hombre justo la opinión negada 
es existir penar en un martirio. 
Su vuelta exige; sepa quanto aprecio 
sus canas venerables : que me obligo 
á salvar de ignominia ante sus ojos 
este forzado porte. Ni aun oírlo 
en su boca sufrí , pues siempre fuera 
órgano de verdad qual hondo archivo 
su pecho de virtudes. Impaciente 
mi respeto y su amor puse en olvido 
por su decir amargo , que debiera 
tolerar en su error. 

AMAIA. 

Voy á serviros. 



£S- 
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ESCENA VI. 

ABDALAZIZ , EGILOKA. 

ABDALAZIZ. 

j Gozáis , señora , vuestra regia estancia, 
y el trato noble y esplendor nativo 
sin agena inquietud? ¡Ay! ¡quien valiera 
el hado infausto á revocar! ¡que fizo 
el júbilo bañase alma tan bella 
de solo bienes placentero signo! 

EGILONA. 

Príncipe , os excedéis : somos cautivas. 
Desdice el fausto quando están en grillos 
fieles vasallos, en quien ya se mira 
también esclava triste. 

• ABDALAZIZ. 

Ni el sonido, 
que temblar hace mi valiente pecho, 
escuche de tal voz. En nada estimo 
hasta soldar involuntario yerro 
mando y laurel que á mi pesar me cíno. 
X^s unas perlas que el oriente cria, 
de Arabia los aromas exquisitos, 
y quanto el sol registra de precioso 
por el inmenso ámbito , vacio 
dexan mt anhelo , mientras no se vea 
leyna EgUona y Abdalaziz cautivo. 

■ EGlLONA. 

De tamaña bondad conozco el precio 
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en medio de las penas con que lidio. 

ASDALAZIZ. 

¡Ay 1 ú esas penas menos implacables 
no fueran de mis gozos asesinos! 

XGILONA. 

{Como t señor? 

ABSAL&ZIZ. 

Serena vuestra frente 
si admitiera mis votos... 

SGILONA. 

£se río 
á la nevada cumbre donde nace 
torcerá su raudal , y harán sus nidos 
las simples avecillas con las £eras, 
al pez las selvas concediendo abrigo, 
primero que Egilona esclava ó reyna 
viole los fueros del honor. Prescrito 
el límite , señor , tiene el obsequio: 
propasarle , es pasión , es desvarío. 
Al claro sol de mi decoro asaltan 
espesas nubes que en atroz ruido 
lanzarán rayos contla vuestra vida, 
preciosa sobre mil. Vuestro desvío 
el pueblo siente , y murmurando grita 

Í[ue vil esclava viuda de Rodrigo 
es roba su señor. Ya sedicioso 
al timón del gobierno os pide fixo* 
y no en obsequios que su ley reprueba. 
ABDALAZIZ. 

¿EX pueblo ingrato se resiente? He sido 

B des- 
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desde que aliento suyo : de mis dias 

el número menor gue mis servicios 

procurando su bien. ¿ Quando á su ruego 

indócil? En sus penas ¡quando tibio? 

¿ Vieron mis tropas , sin que yo su escudo 

6 su adalid no fuese , campo ó ütio? 

¿ó sufrieran sin mí baxo los lienzos 

invierno crudo ú ardoroso estío? 

Pues siempre injusto ¿ qué apetece el pueblo?" 

I Ha de mandar también en mi albedrío ? 

£GILOMA. 

£1 pueblo sabe que los reyes deben 
solo vivir por él : cuenta perdido 
el breve curso del fugaz instante 
no consagrado á sí. Tiene ese ahínco 
raices muy nobles , fondo muy laudable, 
muy claro origen : del amor es hijo. 
Amante el pueblo quiere que os enlace 
digna coyunda ; sentimientos dignos. 
Bellezas mil que el África os envía, 
de Asia el tributo raro y peregrino, 
y Fátima gentil, que sobresale 
qual en vulgo de flores blanco lirio, 
piden selléis su dicha , y sea la vuestra 
premio de sus desvelos. Yo suplico 
por ellas tal merced; y que yo parta, 
ilesa mi opinión , á un escondido 
rústico albergue , donde sola cumpla 
el decreto infalible á que resigno 
sumiso pecho. El alto cielo hace 
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mi suerte padecer , llorar mi oñcio. 

. ABDALAZIZ. 

Os entiendo , señora. Sin tardanza 

esos estorbos llevará un navio 

lejos de España , de mis ojos lejos 

y mi noticia. Fácil sacrificio 

á tu deidad : feliz si lo aceptara 

influxos dispensando mas benignos. 

Si ineficaz quedare ; si mis ansias 

inexorable , sordo , siempre esquivo 

el numen viere, cederé á mi estrella: 

y vos tranquila > yo este infausto sitio, 

de prematura muerte codicioso, 

víctima del desden , de amor proscrito, 

huiré á un sepulao que sangriento ofrezca ~ 

desierta margen del ignoto Nilo. 

ESCENA Vn. 

EGILONA. 

TÚ que presencias desde el solio eterno 
lucha tan desigual , sola conmigo 
no dezes mi pasión ; tiende tu brazo, 
y como crece el mal , crezcR el auxilio. 
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ACTO II. 
ESCENA I. 

ABXtALAZIZ , MAHOUAS. 
ABDAI.AZIZ. 

iLa «tío desosado , lance urgente 
trae del gobierno el vigilante Argos, 
mi fiel mentor y superior amigo. 

UAHOHAD. 

Sitio ninguno línÚEe vedado 

k justas quejas tus vasallos vieron, 

ni hora negada á deshacer agravios. 

A&0ALAZ1Z. 

¿Hay agraviados? 

.. JUHOMAD. 

Yo. 

AS9AI.AZIZ. 

Xuego seííala 
quantos deba extinguir de mi ira el rayo: 
cenizas suyas sirvan de escarmiente. 

- .' IfAHOMAD' 

Desayres sufro de un mortal ingrato. 

ASDALAZIZ. 

¡Como! ¿Tan ciego, de razón ageno 
que desconoce del mejor anciano 
el mérito exemplar? ¿y tus servicios, 
y tu zelo y mi amoií 
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MAHOUAP. 

Desalumbrada 
baldona mi v^ez joven que ba údo 
de incesante fervor único blanco. 

ASDALAZIZ. 

Tardas en dar su nombre. 

HAHOMAV. 

Poderoso, 
de timbres lleno , no de dotes felto, 
si le nombro y me dexas con su injuria 
mi penar doblo, si al rigor no acabo. 

ABDALAZIZ. 

¿ De mi justicia > mi deber y afecto 
te atreves á dudar? Si menos caro 
fueses , te juro , en puntos de mi honra 
todo pospuesto j ni tus mismos afios 
te libertaran hoy , ni tus servicios 
, de la pronta venganza de mi brazo. 
¿Quien á mí mismo en tu persona ofende? 
¡Vive mi padre 1... 

UAHOHAD. 

Tú : tú eres , Ingrato 
y dego agraviador : tú quien maquinas 
con tu deshonra mi baldón. Tal pago 
de mi tierno desvelo , tal corona 
logro de mi sudor. Ya solo trato 
que á eterna huesa , cuyo borde toco 
no baxe infame tu zcloso ayo, 
y que tu nombre viva sin mancilla 
la vida del honor. Negocio árduo> 
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imposible diré , si desatiendes 
mi postrera lección. 

ABDAIAZIZ. 

De yerto mármol 
si existo dudo , ú á Mahomad atiendo, 
si había conmigo. I>á tan serios cargos: 
mi inocencia y honor verás que brillan 
puros , sin mancha qud celestes astros. 

UAHOUAD. 

¡Inocente! ¡ Tú en Córdoba y en 6cÍo, 
y armado y en Astiuias D. Pelayo ! 

AfiDALAZIZ. 

Sin pábulo centella , solo un soplo 
su llama extingue. 

MAHOMAD. 

¡Ay! Yo con espanto 
de esa centella tal incendio miro 
y tal bolean que sus ardientes rayos 
en contrapuestos ángulos del orbe 
del Alcorán abracen los sectarios. 
¿Mas es centella, de la vasta Galla 
vencida la nación y los nevados 
Alpes j mirar en la soberbia Roma 
tus medias-lunas triunfos tremolando? 

AEDALAZIZ. 

Debo á mi padre reservar tal gloria. 
Esos trofeos alze por sus manos 
prácticas en vencer. 

MAHOMAD. 

Propias disculpas 
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de espíritu sin fuegos. ¡Apocado 
Abdalaziz , la gloria del combate; 
la fatiga y la prez abandonando 
á otro acero que al suyo ! Yace el brÍo 
en servil condición , en vil letargo. 
Pues el riego faltó que íilte el fruto 
es doloroso , sí ; mas nada extraño. 
Ya Abdalaziz excusa melindroso 
el fácil lecho con que brinda el campo: 
ya no exerdta sus robustos miembros 
al par de.su virtud en el gimnasio: 
no es rústico manjar y sin aliño 
con saludable exemplo su regalo: 
olvida el nombre , la salud descuida, 
como la admiración , de sus soldados, 
de sus delicias, i Donde de las armas, 
del valor , del sufrir el entusiasmo? 
Ya tus haces ignoran su caudillo, 
■ tu voz ya desconocen tus caballos 
y el polvo vergonzoso del olvido 
en vez de arena cubre el marcial carro. 
Olvidas el vencer. Ya las conquistas, 
del Alcorán precepto soberano, 
á tu espíritu débil no presentan 
irresistible imán y noble alhago. 
Tu zelo yace : yacen (ahí) las leyes 
que feliz forman quieto ciudadano; 
ni de la patria padre y de tu pueblo 
de orfandad ó viudez enjugas llanto. 
En vez de prendas de sublime esmalte. 
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música muelle , lúbrico sarao 

avasallan de un héroe las potendas: 

y laureles y cetro , y gloria y mando, 

deber y pundonor , crédito y fama 

abdica por el premio sobrehumano 

por k hazaña inmortal que le procuran 

de esclava vil é infiel livianos brazos. 

Esclava altiva que desprecia ufana 

como tu heroicidad nuestros trabi^os. 

Los nobles tiemblan , se anonada el pueblo, 

callan las leyes , gime en desamparo 

el reyno todo.... Ardan sus ruinas 

de esta reyna sacrilego holocausto. 

¡Acedo fruto de lecciones tantas, 

de tan bellos principios! ¡Y que amargo 

tósigo le preparas al gran Muza 

de amantes padres superior dechado! 

Acaso, Abdalaziz , en este punto 

al ínclito califa cuenta ufano 

tus acciones sin par de generosas: 

tú el primero al dudoso desembarco, 

el primero en la lid del Guadalete, 

de Mérida tenaz al nido asalto, 

y de tu alfange bélicos despojos 

cadáveres sin cuento de cristianos. 

Acaso asiendo la prolixa barba, 

perjurada jamas , trémula mano, 

por su viaa promete al gran califa 

que sus árabes fuertes tú guiando 

las puras aguas del sumiso líber 

plá- 
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plácidas hinchen musulmanes bafíos, 

y de solo su trono abriga Europa 

del Escita al Francés reyes esclavos. 

Ya de Pedro el califa' vé mezquita 

el templo: el capitolio su palacio. 

Por ventura aquel padre , que en su mente 

vivo está Abduaziz qual á su lado, 

pisa este instante con desnuda planta 

¡ó Meca! tu tremendo santuario: 

y ante la tumba que feliz custodia 

humanos restos del Profeta santo 

Jágrimas vierte , quema suave aroma, 

y ofrece dones por lograr los años... 

de un prevaricador , de un hijo iluso 

que marchita sus votos y sus lauros, 

Quando á la orilla hética regrese 

ansioso de saber tus glorias : quando 

á su presencia macilento vaya 

el ñel Mahomad ¿ con asesino labio 

á tal padre dirá : todo es perdido 

y por Abdalaziz ? 

ABDALAZIZ. 

Ko , temerario, 
ó mentirás. No está perdido todo, 
pues quedas vivo: ya te dize harto.(i^ 

IIAHOMAS. 

Huye : y la luz sofoca de tu alma 
de esa infiel eo el mal dulce regazo. 

ES- 

(i^ £ntrat<fartlquarfcdiEgil9na. 
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ESCENA n. 

UAHOUAD , IBlLAHIlf. 



Mahomad: mi zelo siempre vigilante 
(á pesar del desden , quizás bien caro 
y lagrimoso á los que me desprecian) 
. mi zelo ardiente viera desde el atrio 
de la mezquita que con gran rebozo 
entraba un godo de sembknte extraño 
en el alcázar. Detenerle hice, 
y á poder de tormentos se ha llamado 
siervo de Ervigio. Le quité este pliego 
de popular motin tal vez hallazgo 
ó temible conjura... 

IfABOHAD. 

¿Quien te llama 
¿ recónditas artes del estado? (i) 
Ervigio es muerto. Mira que enemigo 
tan tremebundo. Ora tú , y exacto 
en la mezqiiita ruega noche y dia, 
y al cielo obliga: sus torcidos pasos 
á Abdalaziz con lágrimas presenta, 
digno muftí serás , ulema sabio. 

ISRAHIU. 

Del príncipe , Mahomad , cuida el profeta, 

con* 
<t) Tms ti f lugo y mira la atb^ta. 
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conserva su virtud : raya en milagro 
su respeto hacia mí. De otros me quejo 
que abusan del favor , y de sus anos 
tan inexpertos sueltan las pasiones 
lejos de refrenar. 

MAHOMAD. 

Calla , insensato, 
pues tu adular no escucha , mas nocivo 
que de astuta sirena falaz canto. 

ESCENA III. 

If AHOHAD , TEUDIS , IBRAHIlf. 
MAHOlíAD. 

Aquese pliego , Teudis, dirigido 
Tiene á tu nombre (i). 

IBRABIM. 

[Que! ¿sin mas recaudo - 
de un xefe godo das un pliego oculto í 
Ábrele : nada para ti vedado. 

KAHOHAD. 

Ministro de la ley : ¿tú me aconsejas 
de la pública fé quebrar los pactos? 
¡ Yo del social , yo del común seguro, 
á par estrecho que solemne y santo, 
yo violador! ¿Qué mas Rodrigo hiciera? 
Por noble y militar y hombre de estado 

(O Entrígalt el pliego quant» le vé entrar. 
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de justas leyes debo ser apoyo: 

lo que de todos pido á todos guardo. 

Y esa injuria ademas hoy fuera ociosa, 

Í>ues conozco* Ibrahim , de aqueste auciano 
as sanas miras , la lealtad madura. 
Quizás no sabes que es sugeto grato 
á la gran favorita : juzga ahora. 

IBRAHIH. 

Guárdete Alá(i). Te estimo el desengaño (a). 
ESGENA IV. 

UAHOUAS , TIUDIS. 
JIAHOMAP. 

Lee & tas solas. Del difunto Ervígio 
último vale y postrimer encargo» 
no era mió expiase la violencia 
de amistad que fallece tierno arcano. 
Después me buscarás. Triste principio 
por mi parte logré , mas no desmayo. 

ESCENA V. 

TEUDIS. 

Cedió Ervigio al pesar. La cruda nueva 
que Egilona mancilla su recato 

abre- 

(i) A Teudís muy afabU. 
(a) A MainnaJ, 
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abrevió su vivir. ¡Ah! del amigo 
es el último á dios dolor insano! (l^ 
JFatal setreto con que el alma lidia 
en los umbrales de la acerba muerte 
¡ó TeueSs! sabe. Mi infernal envidia 
•violó tufé con la tracción mas fuerte. 
Muerta mi hija , hizo mi perfidia 
de la Puya creer la adversa suerte. 
De Egilma eres padre. Al pesar fiero 
de revelar tid horror siento que muero. 
|0 siglo de Witiza! ¡O razaimpíal 
jQue linage de crimen dexa intacto 
tu sed de iniquidad?... Ervigio, Ervigio, 
I tú delincuente I ¡tú tan doble y falso! 
¡£n que crítico punto me devuelves 
tu robo! ¡ó desleal!... ¡Y como el hado 
£ero se encona , quando tal alivio 
en hiél envuelto y en ponzoña hallo! 
La bija inocente que lloraba muerta 
me ofreces viva de -maldad dechado. 
Mi pena antigua pasa á vilipendio^ 
i todo junto. La opinión hollando 
mí hija serena , labra nuestra infamia 
á faz del mundo. Sin pudor ni empacho 
mi honor lleva á perpetuo vituperio, 
la nación toda á grillos y cadalsos.... 
Fatria y honra se ligan contra ella. 
Padre de un pueblo en general quebranto, 

Ci) Aire el flii$«y lii. 
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y padre de una" furia , el doble empeño 
temblar hiciera miembros menos flacos. 
¡Quien me diese morir ante tus fosos 
patrio real! ¡ó bienaventurados 
los que sepulta el Bétis! ¡Los que yertos , 
volvieron turbio con su sangre el Tajo !.,. . 
Aquí de mi valor. Mi patria y honra 
un sacrifício piden necesario: 
si sangriento , si atroz , no sin exemplc^ 
si no menos costoso , menos brabo. 
Virginia era inocente. ¡Por que un godo 
huirá la senda que le abrió un romano? 
Ya no atiendo otra voz. Conozca el mundo 
lavé mi honor en donde le mancharon. 

ESCENA VI. 

TEUmS , AUALA. 
AMALA. 

Oíd , señor , esta vez. 

TEUMS. 

¡Donde la reyna? 

AllALA. 

Aquí debe venir. 

TEUDIS. 

Dime su quarta 

AUALA. 

Es ¡nütil pues llega : pero antes 
decir quisiera... 

TEO- 
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TEUDIS. 

No : no da ínterraió 
el grave asunto mío. 

AUALA. 

Ya de Ervigio 
inconsolable llora el triste caso: 
y este nuevo pesar la hace aaeedora... 

TEUDIS. 

Luego que llegue , parte : y tu cuidado 
nadie permita que este suelo pise, 
ni tú interrumpas. 

ESCENA VII. 

IGILONA , TEUSIS. 
ECILONA. 

En el trance infausto, 
en el colmo , señor, de mi amargura 
al cielo que invoqué , rendida alabo, 
pues dispensó á mi angustia tu presencia, 
llorar contigo, lamentar mi estrago. 
¡Irreperable pérdida de un padre! 

TEUDIS. 

Tu padre vive : vive despechado, 
y á su pesar. 

IGILONA. 

;E1 dulce Ervigio vive? 
¡ Quien sino vos me diera gusto tanto ! 
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TEUSIS. 

ErvigÍA ya exhaló su último aliento. 
Del ¿.vito padecer cumplió su plazo. 
¡Feliz mil veces! 

SGILONA. 

£1 dolor intenso 
perturba los sentidos , ó... 

TSUDIS. 

Tu pasmo 
será mortal > leyendo en ese pliego (i) 
mi justicia y cu fin. 

EGILOMA. 

¡Terribles rasgos! (a) 
Naturaleza dentro de mt misma 
veces sin cuento con impulsos raros 
me revelaba tan feliz misterio. ^ • 

Ella el respeto sumo con que os amo 
alcanza sola : ella el sumo gozo 
al enlazar tus paternales brazos. 

TEUDIS. 

Aparta > monstruo , que hallarás en ellos 
honor que ofendes y te hará pedazos. 

SGILONA. 

£sa repulsa, ese puñal ¿que dice? 

TEÜDIS. 

De muerte anuncia no evitable fallo, 
de dolor un ministro y de venganza: 

sin 

(i) ' Dáiele y saca un puñal. 

(»} Ella II afattay Iti gara if,y va hÁcia Ttw 
dit em ¡91 iraJíQi abitrtu. 
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^n honra un padre, ciego , desechado 
que á su nación , su sangre y su creencia 
quiere librar de su mayor contrarío. 

EGILOMA. 

Herid , señor , herid : yo me re«gno. 
Mi ser destruya quien el ser me ha dadoi 
y en el instante pierda que le encuentro 
un padre digno , sí con él me enlazo. 

TEUDIS. 

Aparta... Mi furor... ¡Que mal resisto! 
Apenas alentar (¡ay de mí!) alcanzo. 

EGILONA. . 

i Niegas el seno ? Busque tus rodillas 
por reñigio tu hija (A Ya aquí aguardo 
un golpe bienhechor nn de mis penas. 
Suspende solo el formidable amago 
mientras que te protesto mi inocencia. 
¿No soy tu sangre? Toma su descargo, 
y limpia corra con el noble lustre 
que de ti recibió. 

TSUDIS. 

Sella tu labio. 
Sin fícdon escuché quando dictaba 
tu ánima infecta. 

SGILOMA. 

Provocaste un. rapto 
de mi ofendido punto que ño sufre 
de la duda el vapor. Ni el sol mas claro, 

Stt 

^i) £eluM Hmiftts giraxániatt ctn tut ro4ii¡0t. 
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SU luz mas pura , m , iii mas brillante 
en medio de los cielos , que el sagrario 
de mi pudor y honra que subsisten 
sin eclipse , señor > ni menoscabo. 

TEÜDIS. 

¡Miserable! Desaima mi justicia (i). 

¡Así lo hicieras!... ;Ah!... Lo espero en vano. 

- EGILONA. 

¡Ay padre! Si me das clemente oido, 
en vez' de ira moveré tu llanto. 

TBUDIS. 

Conmigo huye. Ni un momento quiero 
respires este ayre : su contagio 
mata toda virtud. Huye conmigo: 
los lazos rompe de este infame encanto 
donde todo peligra. 

XGILONA. 

La obediencia 
es mi deber : y . el tuyo qiie este paso 
de tanto riesgo triste no presente - 
en vez de puerto mísero naufragio. 
La niunerosa guardia... mil testigos... 
¿ á que , señor , un robo innecesario ? 
Abdalaziz conozca hallé á mi padre; 
que su precepto cumplo , y con él parto 
a remoto desierto , á obscura gruta 
donde custodie mí virtud en »lvo. 



' (i) Levantándola. 
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TKUDIS. 

Si he de creerte , huye sin demora; 
ni á mentar vuelvas el feroz tirano. 

EOILONA. 

Vamos , señor (i). 

TEUDIS. 

Las fuerzas me abandonan. 
'Sscaia el corazón mortal desmayo... 
Socorre , hija , al vacilante padre (a). 

EGII.ONA. 

Venid , señor. Las penas y el cansancio 

superan tu vigor : respira , alienta, 

y después pariirémos. ¡ Quan airado 

tu ceño , dura estrella , por dos veces 

el cáliz de orfandad hoy me has brindado I 

(i) Al hrst Egilona por /« salida cemun di la ¿f 
rteha sienti Ttudü un dttmayo detde su primer verso. 

(2) Apóyast enEgitona, ^ut ¡i ttnduet por el lad» 
apueste hacia tu qttarto. 
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ACTO III. 

ESCENA I. 

UAHOHAD , TSDSIS. 



Oí , Mahotnad , mi hija no resiste: 
qual cárcel mira su mansión i y lejos 
y con su padre írá. Si por tu lado 
recabas de tu afable y dulce dueño 
fócíl permiso , el éxito corona 
con doble triunfo los conatos nuestros. 

MAHOMAD. 

]Ay de aquel joven, Teudísj que se entrega, 
de virtud roto el blando y justo freno, 
á imperiosa pasión ! Nada contiene 
su ímpetu : antes se cortara el vuelo 
del hambriento neblí que vio la presa. 
Negado á la razón , sordo al consejo, 
sin ley á la amistad todo lo huella: 
la luz no sirve á quien lloramos dego. 
¡Ay juventud! 

TEUDI8. 
Los árabes no todos 
son qnal Mahomad sequaces de lo recto, 
ni en mi nación Rodrigos ó Witízas. 
£1 Todosabio nunca en desconsuelo 
nación alguna tiene abandonada 
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de b amable virtud sin los templos. 

UAHOHAS. 

Y es claro signo del celeste enoio 
al trono suba joven inexperto 
en las malicias y menguadas artes 
que al solio cercan en fatal cortejo. 
Verdad tan triste Abdalaziz comprueba: 
índole bella , cultivado ingenio, 
valor y actividad en flor quedaron. 
Solo se estrecha á viles consejeros 
que canonizan sus nacientes vicios, 
y la verdad perdió su antiguo imperio. 

TEUDIS. 

¿Tn ánimo falta? 

MAHOUAD. 

¡Yo! Mal me conoces. 
£1 áspid salga que abrigó su pecho 
y el frenesí injurioso le origina. 

TEUDIS. 

Busca otra causa del villano efecto: 
otro áspid busca. Mi hija no merece 
de odiosa seductora el unproperío. 
Tu desengaño labrará su ausencia 
que tanto anhela. Juzgo buen agüero 
ver al príncipe aquí : ¡sabrá negarse 
al ayo bien amado ? 

HAHOHAD. 

. Dado y teme. 



ES- 
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ESCENA II. . 

ABDALAZIZ , MAHOUAD , TXUDIS. 

ABDALAZIZ. 

Celebro que mi ayo ya deponga 

del desamor el indebido ceño 

con los nuevos vasallos ; que son hombrea 

aun en k dura condición de siervos. 

MAHOUAP. 

Aqueste anciano tu clemencia implora: 
pretende alhaja que en su vilipendio 
le usurpan con violencia. 

ABDALAZIZ. 

Hazle justicia. 
jComo otro yo no mandas? Sepa el reyno> 
los cristianos alegres reconozcan 
al valor unes siempre activo zelo. 
Guárdeos 'Alá (i). 

TEUDIS. 
Señor : en ti consiste 
se cumpla Hcil tan cabal . decreto. 

ABDALAZIZ. 

Y tú , godo, ¿quien eres que así instas 
y contienes mis pasos .^ 

TEUDIS, 

Si no acierto, 

di- 
(i) ThtJcJe 4 entrar al fuartt de ££Íhna. 
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disimula mi error , usa clemencia. 

Mi nombre es Teudis : ñií ministro regio: 

del disfavor corrí reda fortuna; 

y el retiro me dio tram^uilo puerto. 

ABDAI.AZIZ, 

(Y de que bien te privan ? . 

TEUDIS. 

Del que pende 
mi pundonor y ser. ;Quando el convenio 
que reseñó la sangre con el yugo 
del que para morir no tuvo aliento, 
solemne pacto vos , Tarif y Muza 
jurasteis religiosos con mi pueblo 
de respetar , remota toda injuria^ 
sus patrios usos , sus sagrados templos 
y sus lares también : de nuestra entrega 
tal fué la base , tal de España el precio. 
Este inviolable pacto te reclamo: 
y no quebrantes pido el juramento 
que Uama-y liga para el siervo y débil 
la omnipotencia del señor del cielo. 

ABDALAZIZ. 

¿Por que, Teudis, recuerda tu energía 
lo que juré, lo que presente tengo? 

TEUDIS. 

Porque pende , señor , de esa promesa 
mi paz, mi honor, tu gloria. Con acento 
que mi ansiedad y el na que me amenaza 
no disimula , y de tu huella el sello 
osculando mi labio , te suplica 

que 
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que no desdeñes el clamor paterno 
de esté infeliz. Reclamo en una hija 
del pasado valer precioso resto, 
mi consuelo, señor, y mi esperanza, 
mi único bien y quanto ya poseo. 
Permite afable que conmigo parta 
por ti segura de inminente riesgo; 
y por ti libre del poder que ahora 
su libertad oprime. 

ABDALAZIZ. 

Sin rodeos 
dime su nombre , el opresor , k estancia. 

TEUDIS. 
Egilona es mí hija ¡ y este el centro 
donde el fausto la abruma que deresta. 
¿La concedéis? 

ABDALAZIZ. 

Conozco el devaneo 
de tu juicio : por eso te perdono. 
Si sentido común mostraras , menos 
indulgente seria : Teudis , despeja.. 

HAHOMAD. 

Es padre de la reyna : no es supuesto, 

señor, su informe: Teudis no claudica. 

Atónito lo raro del suceso 

de este godo sabréis. Puedan mis voces 

eñcaces valer al. justo intento: 

él recupere prenda que es tan suya, 

y ella el héroe nos vuelva que es tan nuestro. 

Ardiente voto , súplica sumisa 

y 
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y salud del estado. 

ABDALAZIZ.- 
Ya penetro 
la infiel cautela de tan falsa trama, 
deque eres vil autor. ¿De tan plebeyo 
ó pueril raciocinio me ¡uzeaste 
que en tazo diese de arte tan grosero? 
j Tamaña audada nutre tu mentira 
que osa la alteza herir de mi respeto? 
Bondoso en mi perdón , en vez de ennúenda 
alas he dado á loco atrevimiento: 
alas que sé cortar .para que en ambos 
írab&s y cristianos contra excesos 
tomen lección. ¡Ah de mis guardias: ola! (i) 

HAHOHAD. 

¡ Abdalaziz !... 

TEUDIS. 

¡Señor!... 

ASSALAZIZ. 

£n el momento 
¿ esos malvados público verdugo 
cercene las cabezas. Sean exemplo 
que el que .mintió una vez al soberano 
de pena capital se sienta reo. 
Futuras ciilpas sabio y cuerdo evita 
quien la primera castigó severo. 

UAHOHAD, 

jó despotismo!. 

TEÜ- 

(i) Sálela guardia, .• 
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TEUDIS. 

¡ Ajr de mi Egilona! (i) 
abdalaziz. 
Libre de avisos sin cesar molestos, 
nadie á mis dichas el risueño curso 
se atreverá á impedir. 

ESCENA nr. 

ABDAIAZIZ > EGILONA. 
EGIIAHA- 

A vuestro encuentro 
confiada , señor , viene Egilona 
que al bien os mira sin igual propenso. 
¡Gozo inefable del hacer felicesl 
Y agravio fuera sin. disculpa nuevo 
de vos desesperar el corto alivio 
que mal tolera mi enconado duelo 
y mi penar sin fin : no llore en vano. 
Vuestro favor en m¡ favor impetro, 
y dulce gratitud mi alma sensible 
indeleble tendrá. 

ABDALAZIZ. 

También eternos 
de otra merced , señora , imponderable 
al par que fácil , quedarán recuerdos 
á Abdalaziz amante. Desalado 

cor- 

(j) Lihakt laguardÍM, 
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bacía vos iba , por Amor resuelto 
no desistir. 

SGILONA. 

Yo sé de aplausos llena 
vuestros favores : sé vuestros derechos. 
¡Así en mi arbitrio quepa! Nunca , nunca 
hablé gustado superior contento. 
Hablad, señor. 

ABDALAZIZ. 
I Y qué sin que os atienda ? 
ínteres propio os llama ¡que es primero? 
Solo os cuesta el pedir. En vuestra España 
tenéis el mando que os juré en mí pecho. 

iciLONA. 

Hoy ese pecho logre generoso 
palma que muestre peregrino esfuerzo 
del héroe que al oriente de sus días 
atónito contempla el orbe entero. 
De este palacio permitid mi ausencia. 

ABDALAZIZ. 

En él os pido que aceptéis mi imperio, 
condigno g^e del amor mas puro 
que abrasa activo con voraz incendio 
todo mi ser. 

SGILONA. 

Sin tino hacia imposibles 
torcéis vedados y azarosos vuelos. 
¡Que de obstáculos, príncipe, lo estorban 
insuperables ! Sin tocar en ellos 
mi petición es justa. 



AS- 
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ABPALAZIZ. 

Es inhumana, 
sin piedad , insufrible. Yo no puedo 
venir en ella: vos negáis la fácil. 

EGILONA. 

Vos no queréis, señor, y yo no debo. 
;Quan diferente! ¡ay! quanto el impixlso ! 
Deber en mí : ¿yenvos? Tenaz empeño. 
Yo al sendero os conduzco de la glori.'- 
vos á un abismo de espantoso aspecto. 
Ciega la voluntad tu razón huella: 
sin elección yo cumplo la del délo. 

ASDAI.AZIZ. 

¿El cielo impide que aceptéis ttii mano? 

EGILONA.' 

Montes altivos alza que interpuestos 
entre los dos por siempre nos separan. 

ABDALAZIZ. 

Tiene el amor su peculiar denuedo. 
Tiernos suspiros , votos de constancia 
hacerme superior valdrán á ellos. 
¿Que falta por cumplir antes que ofrezca 
sencillo corazón á lazo eterno? 
¿Que le falta á mi fé? 

IGILONA. 

Faltan altares. 

ASDALAZIZ. 

Alá presente , para obrar lo honesto 

su ara es el mundo. Cuento con su auxilio. 



Diqi-zí-dbvGoogle 



(4S) 

EGILOITA. 

Al error lo deniega , y al proterbo 
que de tinieblas forma sus delicias, 
y de divina luz huye destellos. 

abdalaziz. 
EgUona : ¿á que alude ese discurso? 

EGILONA. 

Menos prudente fui , ya sin remedia 
Inspiración del alto; pues me incita 
á fuego insano substituya fuego 
puro , que galardone sino pague 
ese imposible mas precioso aieao. 
Tus dotes , tus virtudes lo merecen: 
solo este lucro &lta á tu talento. 
Acepta un don bien superior al tuyo. 

ABDALAZIZ. 

¡% una corona liberal te ofrezco! 

EGILONA. 

Y yo te o£cezco un Í>Íos. 

ASSALAZIZ. 

Kara es mi ofrenda. 

EGILOMA. 

Para mí nada mostrará de nuevo. 
Mi don, Abdalaziz, sí que es sublime 
y nuevo para ti. Caduco el ceno 
jque de accidentes de tu frágil mano ^ 

pueden sacar ! ¡Mas quien al Ser Supremo, 
ante quien ÜMiblan los soberbios reyes, 
que impera , y solo , sobre el firmamento, 
que revistió de luz los claros astros, 
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y cuya magestad anuncia el traeno? 
¡Ay! si te )e desase conocido! 
Note mi ausencia de este gran suceso 
en los ^stos de amor el bello triunfo. 
No sé si astuto quanto J^so y necio 
tu profeta embaidor lo dio entre sombras. 
¡Y que de absurdos viles , inconexos 
mezcló en su imagen con ofensa horrible! 
De la moral impura el torpe enredo 
deshaz de este impostor : sigue su historia: 
sin susto rasga el denegrido velo 
de sus maldades : llámalas á examen, 
si capaz eres eñ el lago obsceno 
que la circunda sin horror pararte, 
y compara preceptos á preceptos. 
Hazlo y verás mí excusa quan pretiosa. 
Luz bienhechora , calmador sosiego 
verás dentro de ti. He aquí mi pago 
de tu viva pasión y noble esmero. 

Y si alcanzara perspicaz tu mente 
yo no partiera ni tu trono excelso, 
ni el regio tálamo con rival : ahora 

á mi alto pundonor no hiere menos 
que tu fé acepte ó tu corona ciña, 
en lícita ocasión^ ñiera del templo. 

ESCENA IV. 

ABDAZ.AZIZ. 

Y á ^í me hiere de una ilusa goda 
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la altiva voz, espíritu blasfemo, 

y duro corazón. Corre , sí , corre 

al hondo abismo que abre tu despecho. 

Ya superé de amor el cruel dominio: 

á ser Abdalaziz otra vez vuelvo. 

Sí,Mahomad,ya vencístes. 01a,guardias;(r) 

seguro que obtendrás brillante premio, 

vuela á la orilla donde se executan 

los públicos suplicios : di que absuelvo 

á Teudis y Mahomad. Tu diligencia 

te hará grato á mis ojos... (a) Ahora aliento 

un aura celestial , sin las angustias 

que al alma impone del delito el peso. 

Lóbrega sima de infortunios llena, 

ciega pasión del fementido sexo, 

íu fiero mal ¡que males acarrea! (3) 

»» De la moral impura el torpe enredo 

deshaz de este impostor..." ¡Cielol ¡Otra lucha? 

¡Apenas de un error el monstruo muerto 

otro renace! Error cuyos embates 

fueron continuos y obstinados fueron 

desde mi pubertad. { Por que á tu enojo, 

Alá sañudo, yo nací sujeto? 

¿Calma ninguna bañará mi mente? (4} 

»» y compara preceptos d preceptos.*' 

¡Ah! 

(i) SaUtm cato. 
(3) Vasf ti cata. 

(3) Paitándose , y cama guien ricafadta , dtci á 
famas. 

(4) Nuna fauía , y desfutt cerno qw'tn Ttpitt, 
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¡Ah! quantas veces por mí mal lo hice! 

¡Y quantas tuve de tu grey resuelto 

huir! ¡Ó Profeta! ¡Desertor errante 

de tu bandera! Y en pesado sueño 

visión horrenda , de pavor vestiglo, 

erizados del susto mis cabellos, 

latiendo el corazón , casi sin pulsos, 

el rostro en llanto y en sudor cubierto 

me aterraba. ¡Ay de mí!...¿Mas del gran númea 

horribles tanto son los mensagero^... 

Su fé Egilona no me negaría 

si con elk á su Dios exálo incienso; 

y doble paz y gusto sin medida 

con mi amor y sn Dios , placer eterno 

sería conmigo. ¡Ó corazón! ¡Arrastras 

si no convences al entendimiento ! 

¡Mísero humano! ¡ Siempre fluctuante 

entre tus dudas y entre tus deseorf 

¡Víctima siempre que vendada inmola 

ó propia prevención ó error ageno! 

Llega justo Ibrahim. (i) T6 ¿el Profeta, 

de su santo Coran viviente eco, 

sombras disipa que mi pecho angustian. 

Hoy tu venida la dispuso el cíelo. 

(i) Vííndtlt venlr^ 
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ESCENA V. 

ABDAIAZIZ, IBRAHIH. 



De Mahomad , señor , supe el suplicio, 
cabal salario que ganó el soberbio; 
y á ofrecerme á tus píes y á quanto valga 
presuroso y leal heme aquí presto. 
Deber y gusto el paso se disputan. 

ABDALAZIZ. 

¿Que dices? ¡Ay! ¿Mi Mahomad es muerto? 

IBRAHJlí. 

AI patíbulo iba rodeado 

de inmensa turba : ahora satisfecho 

habrá , señor , tu justiciero enojo. 

Si honrarme quieres con su ilustre empleo, 

aunque tan superior , me sobmn fuerzas: 

ya ansio que sirvan en tu solo obsequio 

y sin reconvención. Basta que mandes. 

Tú no sabes errar : le toca al pueblo' 

servir y obedecer ; y sobre todos 

al ministro. Será mi ünico anhelo 

la plenimd medir de tus placeres: 

tuyo el gozar , y sobre mí los medios* 

Júbilo mi elección será en los moros 

si el godo se estremece. Td, sereno 

y sin tutela , contarás tus dias 

por tus deleytes. 

D AB-: 
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ABDALAZIZ. 

Múítj te agradezco 
tu inmoderado amor. Mi ayo sin duda 
vive : el indulto concedí muy luego, 
y en su alta silla sigue de justicia 
admirable crisoL 

IBRAHIM. 

Es muy bien hecho, (i) 

ABrALAZlZ. 

Mas tú , Ibrahim , no partas : mi persona 

no desampares : atormenta el pecho 

un tropel de cuidados , y tú debes 

calmar su furia atroz , ponerles freno. 

Colmados dones de mi mano fia, 

que el oro brUlador en nada tengo 

si oigo verdad : con mis tesoros cuenca 

si extingues sabio de la duda el fuego 

que me devora , cuyo denso humo 

ofusca mi r^zon. Yo sin respeto 

al culto y á la ley con que mis padres 

el Asia entera su vasalla hicieron 

y el África también , y para Europa 

ancho camino nos señala abierto 

£spaña debelada : mal creyente 

yo de los dogmas , que de duro acero 

en lugar de razón usar prescriben; 

sus bases tantear , sus fundamentos 

osa medir mí arrojo , no seguro 

^i) En ademan de irse. 
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si me deshonran ó deshonro á ellos: 
y en esta lucha <pi& á expresar no basto 
vencido ó vencedor cobarde tiemblo. 

IBRAHIH. 

Nada temáis. Aquel mejor creyente, 
caro al Profeta , de virtud modelo 
que sus ulemas enriquece , y llena 
su santa clase de exquisitos fueros 
que los erijan sobre los mortales 
qual sobre arbustos proceroso cedro. 
Ésto practica , y gata y no vaciles: 
crítico examen dexa por superduo. 

ABDALAZIZ. 

Ko , Ibrahim , no. Yo aspiro al desengaño: 

es mas nocivo que letal veneno 

el error: es un <:áacer muy actjvo 

que al espíritu postra ; y si el enfermo 

es el que manda , su fatal delirio 

sufre y lamenta el inocente pueblo. 

Sigúeme. 

IBKAHIK. 

Con pesar , sí por desgracia 
de la supemicion sonda el seaeto. 



AC- 
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ACTO IV. 

ESCENA I. 



Antes que sola la desdicha llegue , 
y su intenso pesar te sobrecoja, 
plácida nueva con infausta escucha: 
. invoca tu valor y él te socorra. 
Rodrigo vive : Teudis es finado. 

EGILOHA. 

¿Moro, que dices? Tu craeldad reporta, 
que aguda espada clavas coa tu acento^ 
que despedaza el corazón, 

MAHOHAD. 

Hoy logra 
templar tan fiero anuncio mi mudanza 
con otro de consuelo. Ya , señora, 
Mahomad DO soy, aquel que alucinado 
respiró saña contra ti: perdona. 
Calme una nueva de otra la amargura; 
que así el placer con el pesar se asocia 
en los humanos , y de mi cadena 
labran su vida. 

XGILONA. 

Para el mal oo iota 
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sin alternar conmigo el impío hado ' 
pesares á pesares eslabona. 
¡Mi padre muerto! ¡Inesperado tanto 
como cruel anuncio! Y en mí obra 
la duda que pajitengo , que no espire 
al rigor de mi pena y mi congoja. 
De tus palabras dudo , quanto temo * . 
á mi desdicha : contra mí te enconas, 

UAHOUAD. 

Reconozco mi error. D^íle á Teudis, 
que á la ficción jamas prestó su boca, 
el desengaño; y por tu bien' que busco, 
de esposo y padre nuevas , que trastornan 
sabidas esperanzas , comunico. 
Zjh de gozar á tu Rodrigo cobra. 

EGILONA. 

¡Ay dulce Teudis! Llévame contigo. 
¿C^e traydor accidwte , si es tan corta 
su ausencia de mi lado , qué infortunio 
imprevisto jay de mi! tocó su hora! 
¿Y como sabes que Rodrigo vive? 

MAHOHAD. 

'Xa &ma por mil ecos lo pregona. 
£n la florida Murcia quien lo estima: 
de Asturias otros en las fuertes lomas: 
todos su fin en suspender conformes. 
Del justo Teudis la terrible historia 
hartos' te contarán ; yo no acertara: 
su trágico destino me acongoja 
y esta piedad , primera en mi , publica 

U 
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la pérdida de -un godo lastímosa. 

EGILOUA. 

¿Pero en sn apuro no clamó mi padre 
por mí? ;Ni tierno á Dios para Egilona 
encomendó? No halló quien lo aceptase. 
¡ ó crudas almas de piedad remotas ! 
, ¿Quien juntó sus pestañas? ¿Donde yace? 
De sus cenizas , sin igual preciosas, 
el sagrado depósito reclamo: 
ellas mi herencia son ^ á mí me tocan, 
Tá me le ocultas : vuélveme mi padre: 
DO irrites mi dolor. De mis zozobras 
¿qué placer sacas? ¡Duro quanto ;ay! eres! 
Del duelo ageno tú tranquilo gozas. 
Si no me engañas , tu mudanza prueba: 
dame mi padre , ó llévame á su fosa: 
mi propia vida yo le comunique, 
ó á entrambos cubra la pesada losa. 

MAHOMAD. 

A Abdalaziz lo pide : yo laimágen 
borrar quisiera de mi fiel memoria. 

EGILONA. , 

Yo saciar mí dolor. £1 alarido 
á que insanable herida me provoca, 
del duro averno moverá las furias, 
si la piedad celeste se hace sorda. 
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ESCENA n. 

JIAHOMAS , IBSAHIM. 



é Vives amigo? vives? ¿La malicia 

oo pudo consumar su íniqua obra ? 

¡Que de sustos me cuestas! ;Que de afanes! 

Bendigo el paso que alumbró Mahoma 

á mi ardor de tu bien : temtle inútil 

á mi pesar ó tardo. SÍ no enoja 

renovar un dolor , que ya vencido 

al valeroso espíritu conforta, 

con qué pretexto, pido me reveles, 

Abdalaziz veló su ira furiosa, 

su ingratitud que aterra y horroriza. 

HAHOMAD. 

Abrir la llaga siempre la empeora. 
Olvido eterno... ¡Como lidio en vano! 
Xa mente agita , nunca se me borra 
que presté margen , que llevé al suplido 
al estimable Teudis. ¡Fué tan pronta 
la mortífera hoz ! Pocos instantes 
prolongaran sus dias. 

IBRAHIH. 

i Y que importa 
un godo infiel ? De su nación la suerte 
no estimo precio de tu vida sola. 
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HAHONAD. 

£s , Ibrahitn , sobre la tierra na justo 

del tesoro de Alá la mejor joya: 

y este don , de que avaro siempre ha sido> 

la sociedad ilustra y )a mejora. 

|Ah Teudis!... Su lección te diera envidia 

de arrostrar á la muerte. ¡Quan sin nota 

de cobarde pavor , de necio orgullo 

su noble cuello á la cuchilla corva 

sereno presentó! Fixa en los cíelos 

enjutos ojos: las rodillas dobla, 

y elevadas las manos sin angustia 

poi la patria , por sí, por su Egilona, 

y ¡pásmate Ibrahim! por sus verdugos 

y por Abdalaziz les pide y ora. 

Su hija encarga á los godos allí juntos, 

que religiosos las calientes gotas 

cogieron de su sangre i y al verterla 

el valor , la amistad , la virtud lloran. 

Mal afectaba yo tan £rme aspecto: 

al corazón la sangre acude toda, 

y antes que el filo la crueldad amague 

su tumulto interior- con ansia ahoga. 

Me volvió apenas el perdón la vida. 

Los que vivieron en la secta goda 

un aliciente tienen sobrehumano 

que en este duro trance el moro ignora^ 

ISK&HIH. 

Contra tus musulmanes, granProfeta> 
hálito pestilente lanza Europa. 
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¡Y tú también , tú mismo prevaricas? 
¿También naufragas en las turbias olas 
¿G la incredulidad? ¿Das las espaldas 
á tus mayores? ¡Fiebre con]agÍosa! 
¡Yo solo seré fiel? ¿Quien ya creyente? 

ICAHOMAD. 

No mas estables las silíceas rocas 

del africano Atlas , que mi afecto 

sin mancha alguna , sin vapor , sin sombra^ 

á mis abuelos y hacia su creencia. 

IBRAHIH. 

¡A, su creencia! Ah! Ya ni-remota 
esperanza .me queda que subsista. 

HAUOMAD. 

Mufti jque dices? 

UKAHIH. 

Que los santos dogmas 
fieles no cuentan:. con desden se olvidan. 

UAHOHAD. 

Mi zelo con- mis años se redobla. 
¡ó santa religión! Tus intereses 
como propios Mahomad precia y adopta. 

. IBJlAHlHl 

Fuera así un tiempo : tu fervor ya tilúo 
se desconoce. 

MAHOMAD, 

¿Qtmo así sonrojas 
mi constancia? Te salva tu carácter. 

.URAHIM. . 

Pruebas da. 
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' MAH0HA9. 

. Ya estoy pronto. 

IBJtAHlM. 

¿ Quales ? 

KAHOHAD. 

Todas. 

Fátima , dulce resto de mi sangre, 
de la misma virtud amable copia, 
yo con forjada mano la llevara 
al sacrificio.. La postrera gota 
vertiera alegre de la mia. 

, UaAHIK. 

No pide 
tanto el Profeta. 

HAHOMAS. 

Hd)la : ¿porque absorta 
el alma tienes? 

I IBBAHIU. 

Todos sus ultrajes 
contuviera lú diestra vengadora: 
mas faltarále el brío... ya no hierba 
aquel fervor antiguo. 

IfAHOMAD. 

I De esta hoja 
que dio victorias al Coran sin cuento 
desconfiase 

IBKAHIM. 

.Si: que fialta una victoria 
en honor suyo detu brazo. 
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; UAHOMAS. 

Dila. 

I2KAHXM; 

Que mnera Abdalaziz. 

UAROUAD. 

,lQue borrorl 

IBKAHIM. 

Me sobran 
altos motivos , justos y sagrados. 
Si el intimo dolor !a voz no roba, 
partirás mi penar : ya vino el tiempo 
sentir oculto sus prisiones rompa; 
y tolerar no cabe, v es inútil, 
sacrilegas maldades que desbocan 
al ciego Abdalaziz. £n esta culpa 
(mira si franco mi candor se nou 
y sábelo apreciar) en esta culpa 
parte te cupo. Vuelve por tu honra, 
expia tu crimen con la excelsa hazaña 
y como brilla la celeste antorcha 
tras densa niebla que venció , tu yerro 
con heroyco valor corrige' y dora. 

UAHOKAD. 

¡Yo cómplice! ¿Que dices? jQue imaginas? 
¿Como pude incurrir ? Na<ü me e 

IBRAHIH. 

Mi religión estriva en la ignorancia, 
en la santA ignorancia que Mahoma. 
escudo sacro de sus gentes quiso. 
Llena su ley , y claro nombre logra 
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y lauro musulmán el que predica 
Ignorancia cabal y fiel la adora. - 
Tú sin acuerdo de esta senda fácil 
torciste á AbdaUziz : fútil y loca 
curiosidad de ciencias peregrinas 
os hizo audaces. Prueba, prueba ahora 
del fatal árbol ^u nocivo íratoi 
y si segur violenta no lo corta, 
si no en pavesas lo convierte un rayo, 
teme destilen sus punzantes hojas 
corrosivo licor con que el iniquo 
las del Coran destruye , ras^ y borra. 
Ya Abdalaziz le tiene en menosprecio-, 
' viola sus leyes , las insulta , y mo& 
de sus ministros máximas seguras 

Íue sin examen la obediencia exortan. 
lOs apura sutil ^ y se complace 
si de qíiestiones vanas é insidiosas 
confundidos no salen. La mezquita 
desampara , y ¡que horrorl largas limosnas 
á los godos reparte : ya mis manos 
el único canal no son de todas. 
Harto en silencio sollocé el desvío 
que fuga y deserción es hoy notoria. 
ÉI4Ó escándalo! viene. Mira , mira 
como DO viste musulmana ropa: 
ya su exterior es godo qual su alniü. 
^as que muerta es tu fé si aquí no obra. 
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ESCENA in, 
A2DALAZIZ Vestido de godo » hahouad, 

IBKAHIU. 
ABSALAZIZ. 

¿Que os admira y retrae? ¿Ese silencio 
^ue denota , Ibiahím? 

ibrahim:. 

Á tu persona 
suma veneración : somos vasallos 
á competencia humildes. 

MAHDMAD. 

Mas denota, 
Abdalaziz. Expresa el sentimiento 

3ue faltes á la ley. Como la toga 
istincion del romano , como el palio 
señal del griego , el alquicer le toca 
y el sagrado turbante se presaibo 
al árabe. 

ABDALAZIZ. 
¡Que errtor! ¿Presta la ropa 
luz á la mente? ¿al corazón aliento? 
El tiempo muda , todo lo deroga. 
¿Que razón nos vincula ese ropage? (l) 

IBRAHIM. 

£1 Alcorán lo. manda : no sé otra. 

■n 
(i) a IhahóH. 
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ABDALAZIZ. 

Yo la razón indago , no el precepto. 

HAHOUAD. 

Muchas asisten mas escucha pocas. 
I>e este vestir el inmutable estilo 
á tus vasallos caro te uniforma: 
eres su espe)o , viendo en ti su imagen 
la plebe ganas , te ama mas la tropa. 
Entonces su valer perdió el romano 
quando de seda inusitada pompa 
su calzado alteró. Del no creyente, 
del sago ibero , de judaicas tocas 
ufano te distingues. ¡Que de causas 
la perspicaz política y la sobria 
virtud para el precepto justas tuvo! 
¿Y lo crees vano y fútil ! Si violas 
aquel que mmio en tu opinión parezca, 
todos, todos caerán: verás la bronca 
condición que , qual fiera sin cadena, 
distingue al vulgo , quanto tiente rotai 
las de la religión : sin cicatrices 
estas contienen. Como incauto rompas 
un eslabón, ¡ay! ¡ayí de rus dominios! 
La primer piedra que el error disloca 
edificio robusto breve allana, 
que con discreta unión todas soportan. 

ABDALAZIZ. 

De tan contini^o repugnar ya basta: 
adusto y acre nunca te reportas. 
Quaado pupilo obedecí tus leyes, . 
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obedéceme xefe. Y aun te importa 
obedecer , cesando en los consejos: 
que si las amenazas no te asombran, 
ni los amagos labran tu escarmiento, 
un punto flega que el perdón se agota. 
Despejad ambos. 

ESCENA IV. 

ABDALAziz ol entrar al quarto de la rtyna» 

sale AMALA. 
AMALA. 

Temo en este punto, 
temo t señor , que aumente en Egilona 
verte el pesar ; su exceso la domina. 
Mientras el llanto su rigor desfoga, 
es clase de piedad , suerte de alivio, 
respetando el dolor , que llore sola. ' 
jSerá ofenderte que de aquí no pases? 

ABDALAZIZ. 

Quien de amador sin límite blasona, 
quien vive en ella, todo sacrificio 
por ella quiere hacer. Tu ayuda invoca 
mi perseguido amor : pide tu auxilio. 
Su verdad , su firmeza , nada ignoras, 
que supero constante quizás odios, 
y sin duda el desden ^ue no minora 
en su rigor la reyna. 
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AMALA. 

¡Quanto agravia 
esa sospecha su alma generosa I 
Ella distingue vuestros beneficios, 
los encarece , los estima y loa. 

ABDALAZIZ. . 

A mis ojos desayres solo obstenta, 
solo su desamoi : y la transporta 
que sus gustos prevenga. Sí : la Írrita 
que la idolatre, 

. AMALA. 

Culpa la azarosa 
sárie de lances de este opaco dia. 
Jamas rayó tan macilenta aurora ' 
desde su lamentable cautiverio. 
£1 accidente calme que la postra, 
y espero luzcan mas benignos soles. 

ABSALAZIZ. 

Mi fó, mi anhelo , mi dolor te constan: 
y el mas subido premio á tu alvedrío 
de mí obtendrás. .Publica mi persona 
insigne triunfo de la reyna : valga 
á su amante otro igual. En tí reposa. 
Si te debiese bien tan sobrehumano, 
si aceptase mi amor con mi corona, 
haber logrado de la dicha el sóUo 
estimara : y á ti.. 



ES- 



c,q,-zoabvGoOg[c 



. ESCENA V. 

ASDALAZIZ , EGII.OMA, AlfALA. 



{Bárbaro! ¿Osas 
pisar estas estancias? ¿Qual suplicio 
me vienes á intimar ? Luego le nombra. 
¡Ah ! que fuera piedad , y en ti no cabe. 
¿Que voraz tigre , que insaciable onza 
en tus entrañas su fiereza puso? 
Nada de humano en ese pecho alo¡as, 
¿Mi padre que te hizo? Ni sus canos, 
su indefensa virtud , ni aquella copia 
de dotes admirables no valieron 
á embotar tu furor , tu ira rabiosa. 
£1 disfraz alevoso de dulzura, 
ese candor mentido que colora 
tu sed de sangre , el ansia que no reste 
reliquia alguna de la clara goda, 
alucinó mi candida inocencia 
incapaz de esconder tu maldad propia, 
y con mi alma comparé la tuya. 
Te conozco ¡cruel! bien á mi costa. 
También yo tengo sangre de los godos, 
amor á la virtud también me adorna, 
y el odio á los tiranos: ¿á que esperas! 
¿falta verdugo ? usa de tu hoja. 
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ABDALAZIZ. 

£se amor filial que te arrebata, 
lejos de herirme solo me enamora. 
Si por sorpresa decreté un suplido, 
voló el indulto que su mal revoca. 

£GILONA. 

De ser en tiempo ¿para que afligirme 
tu ayo? De k verdad el idioma 
usó: ñngir así ninguno alcanza. 

ABDALAZIZ. 

Debe serte su íé muy sospechosa, 
que es tu enemigo capital y aun mÍo. 
De ambos los cuellos una mano propia 
debió cortar ; y pues Mahomad es vivo, 
TÍve tu padre. Cálmate , señora, 
y quanto estimes para tu sosiego 
manda y dispon. 

EGILOHA. 

¡ Si la ezperíencia aboga 
contra tu falsedad! No mas contigo 
que ser cautiva , que llorarse sola. 

ABDALAZIZ. 

Por los preciosos dias del anciano 
á quien sumisa el África se postra, 
de mi respeto el centro , yo te ¡uro 
dar quanto pidas. 

EGILONA. 

Tiembla , tiembla ahora 
del perjuro á la pena. Con mi esposo 
que parta religioso te conforma. 

AB- 
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ABDALAZIZ. 

¿Que esposo? 

BGII.ONA. 

Con el mísero Rodrigo: 
cumple tu fé , mi afecto galardona. 

ABDALAZIZ. 

¡Como! ¿Rodrigo en vida le supones? 

£GILONA. 

Tu ayo me lo asegura. 

ABDALAZIZ. 

Mi ayo forja, 
maleada su ley , falsas quimeras: 
y tras cada proyecto que se aborta 
un nuevo ñnge , por si artero evita 
sean mis laureles de tus sienes orla. 
£s de Teudis la muerte trama suya: 
de vida le privó como dio esotra. 
Yace Rodrigo: yo su regio manto, 
manchado estoque , trágica corona, 
y hasta el caballo que en su mal regía, 
mudos testigos que su ün pregonan, 
sobre el sangriento campo de batalla 
tuve en mis manos .. 

ICILONA. 

Sigue tu victoria: 
ante mis ojos pinta sus heridas 
una por una : bárbaro blasona; 
y una diestra me ofrece, que bañada 
en la sangre inocente y generosa 
de mi esposo y mi padre , los horrores 
Ea 
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de mi or&ndact, de mi viudez adornan. 

ABDAI^ZIZ. 

NineuQo presendé. Séame testigo 
el alto Ala que ni el poder soborna, 
ni la impostura impune disimula. 
Ese ayo astuto que en traycion rebosa 
llama tan impía te encendió en el pecho: 
ella tu paz , mi dicha ella devora. 
A encontrar á tu padre me apresuro, 
tan persuadido que de vida goza, 
que la pusiera gage de mi suerte 
de ser amor venal. A Dios , señora. 

EGILONA. 

]Ay infeliz de mí si solo vuelves ! 
¡Y sy misera de mí si con él tornas! 



AC- 
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ACTOV. 

ESCENA I. 



/Vbdalaztz no viene. Mi esperanza 

sombra sin cuerpo huye. ¡Yo sin padre! 

iQué mucho si es mi bien! ¡Ay, EgUona! 

¿En valde al délo clamarás?... ¡En valde!... 

¿Mas lo mereces , di? ¿Tienes propicio, 

pues lee tu mente , sus arcanos sabe> 

al ser supremo? Vio tu sobresalto 

al desmentirse los atroces manes 

de Rodrigo : asentir á su ruina, 

si no con gusto , con remiso examen. 

Airada su justicia tu alma expía: 

no se alucina como los mortales, 

como , ofuscada tu razón , intentas 

vuelo dando al error alucinarte. 

En este punto perspicaz deslinda 

del amor iilial amor culpable 

con que de Abdalaziz ansias la vuelta, 

y por él viva tu inocente padre. 

¿Pero tantos esmeros no aplaudidos, 

tales ünezas i'sacrifícios tales, 

no conquistan mi fé? ¿Que diamantino '' 

pecho no diera dulce vasallage? 

El hado no se vence... ¡Y quien lo escoge? 

Ni mis desdichas pueden ser maldades. 
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ni mi obra son... Y pasan de mis fuerzas. 
¿Huyes de mí, virtud?... Honor ¿que haces? 
¿Quien de mí misma me defiende ahora? 

ESCENA II. 

SGIIONA Y AMALA. 
AMALA. 

¿TÚ descompuesta voces dando al ayre? 
Llanto sin treguas huye de consejo, 
y aun de tu fiel Amala te retrae. 
Vuelva á tu gracia tu mejor amiga, 
y ocultas penas con mí amor reparte. 

EGILOMA. 

Como siempre , mi Amala , te contempl* 
único alivio de'obstinados males. 
Ellos la voz embargan. 

AHALA. 

De creerme 
males sin par de fieros y tenaces 
júbilos íueran. 

EGILONA. 

Dime de que suerte. 

AMALA. 

A la suerte cediendo inevitable. 
Un crimen contra ti fuera , señora, 
si con embozo mi amistad te hablase: 
serena juzga: juzga por ti misma: 
escuche tu rázon ,- tu pasión calle. 
Ningún derecho voluntarias cuitas 
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tíeneti j la piedad; y sí reales 

forman furiosas otras i^ue no fueran 

no daodo á sombras cuerpo ni realce, 

¿de que esencia se visten? ¿De delitos? 

jAy! ni sospechas leves en ti caben. 

Ali ley conoces; como yo penetro 

de tu virtud el fondo y los quilates. 

¿Mas de recta intención lúgubre efecto 

á llorar junta bastará la sangre 

de esa infeliz nación que en mar sumetgej 

de amarguras? ¿No escuchas ya sus ayes 

si la clemencia de su dueño apuran 

desdenes duros , rígidos desayres? 

£1 tierno ¿qué recaba? ¿qué no ofrece? 

¿Lo ofrece soto? No : todo lo hace. 

Nuevas costumbres , miras y creencia^ 

dulce, benigno, superior amante 

adopta tuyas y por ti. Imposibles 

supera Abdaláziz : tú ni .aun lo fácil. 

Un fantasma de honor tu pecho embarga. 

Nuestro amor nada importa á los que yacem 

mas allá del sepulcro de consortes 

no hay lazo conyugal : ¡untas no arden 

antorchas vivas que alumbró himeneo 

con las mustias del féretro espantable. 

¿Tu juventud sin par la sorda lima 

de amargo llanto destruirá incesante ? 

Ingrata a tus abuelos y á ti impía 

contigo acabas el mejor linage. 

Busca en el seno de un ilustre esposo 

quien 
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quien repita su imagen con ta imagen 
en dulce prole : quien con ella sea 
fuente de gustos , dique á los pesares. 
Merece Abdalaziz partir tal dicha. 
A su £ivor ¡hay dote que no liable? 
Y clama el godo , presa de temores, 
no con tus iras forjes sus ultrajes: 
Ün amante que Írrita los desprecios 
es mas terrible que pisado áspid. 

EGIlONA. 

Su índble ,no sus iras, me dan susto. 
Aquel reyna y no esclava conservarme: 
aquel obsequio todo á mí pospuesto: 
aquel echar de sí tantas beldades: 
aquel su convenir con quanto exijo: 
aquel nuevo interior que dice el trage: 
aquel á furias oponer respeto, 
y á mi tenaz rigor ayes tenaces: 
armas tremendas , armas son que juega 
diestro en su triunfo. En mortal combate 
;ay Amala! no alcanzo á poseerme. 
No culpes si á tu pecho llega tarde 
la triste confianza que en el mÍo 
ahogar juré , con ella sepultarme. 
Ese príncipe infiel que con su acero 
me abrió de llanto vena inagotable, 
que impuso á mi nación dura cadena, 
que pro&nó su ley y sus altares, 
que del solio común lanzó á Rodrigo 
y le acabó quizas en cruel certamen. 
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Sl quien por colmo de inhumana suerte 
tal vez en vano le demando un padre: 
ese mismo ¡que horror! perdida adoro... 
¿Cupo mas crimen en los infernales 
de eterna maldición? Tiemblo la tierra 
como ai cielo falté que á mí me falte. 
¿ Y tú me induces a que yo consume 
mi iniquidad; 

ESCENA ni. 

EGILONA , MAHOMAS , AMALA. 
HAHOMAD. 

Señora; no os espante 
esta freqiiencia nunca de mí usada. 
Del príncipe esta vez urgencia grave, 
apuro sumo me conduce : verle 
aquí juzgaba : parto (pues que valen 
en los fracasos tanto los momentos) 
menos cortés. Si pisa estos umbrales, 
que no los dexe vuestro empeño sea. 
Le va la vida. Ya expresé bastante 
el afán que me lleva y el que os queda, 

EGILOMA. 

Tolera un punto tu partir retarde. 
¡Peligra Abdalaziz? ¿Qual el motivo? , 

HAHOMAD. 

¿Vos esas dudas? ¡AhL.. Pero dexadme 
pues toca al borde de su precipicio. 
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no llegue el zelo que le salra tarde. 

SGILONA. 

j Fraguas otra maldad? jNo te bastara 
evocar de su tumba miserable 
á mi Rodrigo ? jY entre mil sollozos 
del caro Teudis el tremendo trance 
mentir? ¡Otra ficción! Basta de horrores: 
no aguces contra mí nuevos puñales. 

UAKOH&D. 

Seguí la fama de tu esposo , activa 
y estimada verdad : dila realze, 
mérito haciendo de las voces vagas, 
por endulzar la pérdida de un padre. 

£GILONA. 

Refiéreme esa pérdida piadoso: 
yo te lo ruega Si te niegas , baste 
esta repulsa para que te juzgue 
su artífice cruel, mendaz é infame. 

HAHOHAD. 

Pudiera de cumplir tan mal deseo 
¿ todo mi sabor de tí vengarme. 
Rudo martirio mi silencio excuse; 
que habla por tí la sombra de tu padre, 
tu pena misma. 

egilona. 
Que fabricas siempre. 
Nada caduco creo. ¡Detestable! 
tu negro aspecto desalada huyo: 
¡así un supÜcio tu perfidia acabe I 
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ESCENA rV. 

if AHOUAD detemen^ á amala. 



Amala atíende : no furor insano 
malogre el fruto de mi amor y a^es. 
Si Abdalaziz llegase aquí primero 
que conferir con él mi zelo alcance, 
por ti recaba , st esa reyna ilusa 
niega su inHuzo , que este umbral no pase 
sin que me oiga , ni antes que sosiegue 
motiii villano de almas populares, 
que acaudillados de una vil cabeza 
apenas juntos pueden los leales 
soldados reportar , si no esparcirlos; 
pues en fieros no cesan y ademanes. 
¿Adonde Abdalaziz de mi te ocultas! 
Voy en su busca... 

AKAIA. 

Queda : pues ya sale 
aquí mismo. 

HAHOKAD. 

Tus súplicas ayuden 
y en su tüen prueben quanto con él valen. 
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ESCENA V. 

ASDAIAZIZ, UAHOMAS , AHAIA. 



Señor : no es tiempo que reconTendoiíes 
por tu mal y mi mal ineficaces 
minutos piertkn harto necesarios 
para apagar un fuego , que voraces 
llamas fomenta , y que descuido leve 
inextinguible hará. Locos parciales 
los ulemas fanáticos concitan 
contra ti aleves : cuesta no propasen 
este sagrado esfuerzos de su guardia 
de mí regida. X.os nacientes males 
fácil remedio tienen ; si se arraigan... 

ABDALAZIZ. 

Cesa , Mahomad : no mas aconsejarme 
ya te dixe otra vez. 

11 AROMAD. 

No son consejos, 
avisos son , y avisos importantes. 
Ibrahim no perdona de los años 
de las pasiones porte ni lenguage: 
llama zelo al furor que lo arrebata 
hábil á todo mal : siembra y esparce 
entre la plebe voces de malicia; 
y el rostro huyendo mueve sus sequaces 
crédulos. De él te guarda. 
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ABDALAZIZ. 

¡ó negra envitÜa! 
Tu libor no perdona puesto ó clase. 
Del humilde Ibrahim gue en mi presencia^ 
si tímido repugna se contraste 
su religión , se aterra y enmudece, 
y por hallar mi gusto se deshace, 
el blanco formas de envidiosas flechas. 

MAHOMAD. 

¡Inexperto! ¿yo envidia? ¿yo disfraces? 
Ko mendigo tu grada , ni me aflige 
del instable favor la sacra hambre. 
Conozco al hombre : sé de los palados 
el mal seguro 'piso : sé las fases 
al bien y al mal de ud joven. Vendrá dia 
jno sea a tu costa! que te desengañes; 
y entre leal y adulador distingas: 
á éste detestes quanto al otro ames. 
No Ibraliim el traydor único fnei^a 
ú tímido y remiso te ocultase 
abismos de maldad : su ministerio 
acrimina el horror. La diestra armarme 
contra tu vida quiso : fingió astuto 
volver en sí, ceder: mas veo sus artes 
y que es el móvil del motín que apenas 
este alcázar logré que no profane. 
Sábelo y tiembla : tiembla á sus ardides. 
Osa mucho traydor de tal carácter. 

ABSALAZIZ. 

Yerras, Mahomad, si suspicaz pretendes 

con 
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con abultados miedos. perturbarme. 
Otra máquina busca cjue conmueva 
mi espíritu , capaz ai mismo Marte 
de disputar alientos. Yo me basto 
si verdad dices , si es que ya no añades, 
artífice de tramas , otra nueva^ 
basto contra Ibrahím v esos vulgares 
ánimos viles. Porque lo conozcas, 
prohibo de nuevo que conmigo trates, 
sea del gobierno , de la guerra sea, 
las graves causas ó pesados lances: 
y para siempre quiero nos dividan 
las africanas tierras y anchos mares. 
A mi padre prevengo ricos dones, 
de sus conquistas dignos homenages, 
y tú mi nuncio mando los presentes. 
Vé , que ya esperan las ligeras navesj 
y libre de pasión juzga si olvido 
que mi ayo fuiste , pues las actuales 
ofensas disimulo , sin que ofusquen 
el mérito anterior, ni te lo empañen. 
Pero no abuses : de mí enojo teme 
el ímpetu , ní oses mas delante 
quedar de mí presencia : no el indulto, 
mal merecido , anules. Calla y parte. (l) 

MAHOMAD. 

Yo te sabré asistir á tu despecho; 

y huiré de ti después de que te salve. 

ES- 

(i) Vuéhtle ¡a tibalda. 
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ESCENA VI. 

ABDALAZIZ , AUAIA. 

ABDAI.AZIZ. 

¿Benéfico algún paso , Amala , diste 
que mi abatido pecho aliente y calme? 
¿Ablandó el suyo la adorable reyna? 
I Accede á mi pasión ó la rebate 
firme en su ceño? Explícate ; pues tienes 
del secreto de entrambos fádl llave. 

AMALA. 

Quando serio peligro te amenaza 
(mi advertencia por fina no' te agravie) 
no es oportuno tu pensar se libre 
á empeños amorosos. 

ABDALAZJZ. 

No te pasme. 
Es peligro mayor , mayor congoja 

3ue la bella Egilona no declare 
e mi infeliz ó próspero destino 
el hado eterno. Mí pasión atrae 
todo mi ser á ella : la conoces^ 
se aumenta , sube , crece por instantes, 
señorea mi alma , la enagena, - 
y á diferente acdon la pone inhábil. 
Me preocupa ella sola : nada temo 
sino el éxito suyo. Que Ibrahim fragüe 
negra con|ura, ó el pueblo se subleve. 
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sabrá mí aatoi'iáaá , sabrá mí alfange 
dictar remedios. jAy! ]si lo supieses 
á mi ardor elegir! Sus patrios lares 
reciban á Egiloüa : vuelva al solio 
gloriosa con insignias imperiales. 
Nuestros los godos , de árabes volubles 
nada dificil ¡ con el dulce enlace 
las dich^ sucedieran á las dichas, 
y el placer solo nos darla el semblante. 

ESCENA Vtt 

ABDALAZIZ , IBRAHUI , AlCALA. 
IBRAHIM. 

Del Asia, gran señor , un noble ulema 
acaba de llegar : á su mensage 
demanda audiencia. 

ABDALAZIZ. 

iQuanto no desdke 
tu ministerio santo inñel profanes, 
y de mi gracia las mercedes huyas, 
y ageno de rubor tu lealtad manches 
la plebe conmoviendo! ¿Con que miras 
al pueblo incitas? Bárbaro... cobarde... 

IBAAHIH. 

Por el supremo Alá que no ñilmines 
esas miradas , y el rigor aplaques. 
¿Buscas que á impulso de tu brabo enojo, 
que no merezco , congojado acabe? 
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Yo estoy sin culpa : yo... sabe primero 
el sosiego común. Ya ni señales 
del alboroto quedan ; porque hizo 
al populacho indómito suave 
mi clamor : Mahomad con su dureza 
y amenazas sin fín sudaba en valde. 

ABDALAZiZ. 

jMahomad fementido! 

IBKAHJU. 

¿Das audiencia 
al ulema? 

ABDAtAZIZ. 

iDespues : pero di antes, 
¿el pueblo que pedia? 

IBKAHIH. 

Mensagero 
es el ulema de tu heroyco padre, 
y un pliego muestra que entregar desea. 

abdalaziz. 
Sin demora, Ibrahím , el pliego trae. 

IBRAHIM. 

Se lo propuse , y dixo , bien en vano 
largas fatigas de tan gran viage 
pasara , si el firman cediese á otro. 

ABDALAZ1Z. 

Condúcelo á mi vista. 

IBKAHIM. 

No te amargue 
ni te irrites , señor , si doy su excusa. 
Ya de la Meca fiel peregrinage 

F fer- 
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fervoroso cumplió : pisar no pue¿e 
de inmundos no creyentes los hogaro^ 
ni de profanos tolerar sin crimen 
impuro roce. Su misión es grave: 
á no estimarla tal , yo no osaria 
de la mezquita el atrio señalarte. 
Extrañas nuevas dando del gran Muza 
allí le escuchan xeques principales. 

ASDALAZIZ. 

Sepa , Amala , la reyna que aquí vuelvo: 
de suplir mis afectos no te canses: 
redobla tus oficios. 

AMALA. 

No resfria 
mi conato , señor. 

ABDALAZIZ. 

Ibrahim : parte, 
que ya te sígo. (i^ Di á la cara reyna 
de mi ausencia la causa: como aplaques 
su desden , obra tuya mi ventura, 
sube á la esfera de los inmortales. 

ESCENA VIII. 



ECrLONA. 

¿Tanto el fiero ministro te detuvo? 



AMA- 
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AMALA. 

Xlegó aquí Abdalaziz. 

EGILONA. 

¿Y sin mi padre? 
¿No le nombró el cruel? ¡Qué ! ¡Á mí no osa 
convencido y confeso presentarse? 

AMALA. 

Los incidentes de este infausto dia 

no le permiten que de aquí se aparte. 

Todos aciagos á que tú carezcas 

del consuelo de 1'eudís dieran margen. 

Los árabes se vieron conmovidos, 

tomadas plazas , ocupadas calles, 

y al oríncipe lanzaban broncas quejas. 

EGILONA. 

¿Peligra Abdalaziz? 

AMALA. 

Si inexorable 
niegas tu pecho , cierras tus oidos, 
auguro lloros , vaticino males. 
Con su xefe traydores los ulemas 
bandos concitan : Córdoba se arde; 
y solo Abdalaziz enagenado 
en ti piensa y no mas : nada precave. 
No desconoce el riesgo , pues me estrecha 
que mí amistad de ti su premio alcance: 
que á Toledo le sigas j y en un solio 
ambos felices , como augusto gage 
los árabes y godos os reciban 
de provechosa unión y eternas paces. 

F a Pe- 
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Pesa y contrasta con tan faustos bienes 
solo el remordimiento mconsolable 
si pertinaz desden nos perpetúa 
en dura esclavitud : si al dulce padre 
de tus ojos alejas para siempre, 
y es su sepulcro tenebrosa cárcel: 
si á Abdalaziz entregas á rebeldes 
y violentos aceros. ¡Quan en valde 
confesar con suspiros los errores 
sumida en olas la preciosa navel 

EGILONA. 

Amala : vuela y al príncipe conduce 
á mi presencia : nada te retarde. 

ESCENA IX. 

SGILONA, MAHOHAD. AMALA. 



HAHOHAS. 

Egilona infeliz : busca en la fuga, 

si te es dado , salud. No aquí te halle 

el bárbaro furor: sigue mis huellas. 

Acabo de jurar tu amparo: baste 

ser de mi Abdalaziz postrera manda. 

Esto detiene fuerte no traspase 

con ya inútil puñal mi pecho , donde 

desesperada rabia solo cabe, 

despecho solo. ¡Que impiedad! ¡Aciaga 

hora de horror! ¡ó colmo de maldades! 

Vamos... 



£CI- 



í-abvGoOglt' 



(Sí) 

EGII.ONA. 

Sin mí me dexa tu discurso. 
Hombre funesto , ; miente ese semblante ? 
Ta demudado rostro , tus palabras 
de tanta turbación me persuaden 
triste fracaso. ¿Finges? ¡Qué sucede? 
(Se te debe creer? 

MAHOHAD. 

¡Ay! No te engañes 
negándome tu asenso : sé mas dócil 
que el caro Abdalaziz. Ya entre mortales 
agonías ¡ay! ya casi moribundo, 
y de su aliento exhausto y de su sangre, 
exige de mi amor por final prueba 
que te defienda , que tu vida salve. 
Un monstruo oculto fiero le asesina: 
el traydor Ibrahim , que sin dexarle 
defensa á su valor , puñal aleve 
hundió en su pecho. Este el cruel mensage 
que de Muza fingió , viendo frustrados 
por mi zelo y valor otros ataques. 
Ese monstruo sín fé congrega al pueblo 
y se dice inspirado. ¡Vil corarde! 
Tu pronta muerte seguirá á la mia> 
sin el triste consuelo de vengarle, 
si no cumples el voto del que espira. 

EGILOMA. 

¡Ay, sacrosanto Dios , y como sale! 
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ESCENA X. 

ABDALAziz hertdo y entre soldados que le con- 
ten, EGILONA, HAHOMAD Y AMALA. 

ABDALAZIZ. 

Huye , Egilona , y en Mahomad confia; 
es el único fiel. En este trance, 
si veo que huyes , moriré contento. 

EGILONA. 

¡Que fiera esiste que te abandonase 
en tan tremenda suerte! ¡Cielosl vive... 

ABDALAZIZ. 

Al faltar los espíritus vitales, 
mi fé , mi amor, mi ley que no vacilan, 
que huyas te ruegan : lógrelo tu amante 
por el postrer favor : morir dos veces 
será verte morir. ¡ Ay! no realces 
el triunfo de Ibrahim. Aquí apresura 
su mortífero paso ; yo embarace, 
vJvov ofreciendo el pecho todavía, 
su puñal alevoso. De tu padre... 
Recibid ambos mi postrer aliento. Cae. 



ES- 
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ESCENA XI. 

ABBAIAZIZ muerto , £GIL»NA , MAHOMAD, 

AHALA , iB&AHiM segtddo di j>uehlo 

y de soldados. 



Valientes hijos del Profeta grande, 
él os ordena de esa horrible esclava 
la pronta muerte : sus delitos pague. 
Quantos intenten su defensa mueran, 
pues se oponen al cielo. 

HAHOHAD. 

¿Que insaciable (i} 
furor os enardece? jQuien, soldados, 
presente Yo , toleráis que os mande? 
Mirad ese cadáver. Clara gloria, 
laureles no marchitos é inmortales 
renombres , vivo , os diera. Ya no existe: 
del traydor Ibrahim víctima yace. 
¿Donde los compañeros de sus lides.' 
¿Donde el honor, la aeuda de vengarle? 
Tomad mi lado : no olvidéis su exemplo. 
A Egilona inocente los alfanges 
de áiabes generosos den tutela.... (2) 

JBKA- 

(i) a la tropa poníenJe á E¿ilttta á su tsfatda 
y deiemaynandi) tu af/an^e, 

(j) Loj mdadtí ufaian al laio dt Mahomai. ■ 
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IBRAUIM. 

Pueblo creyente , cú que sobresales 
en número y en fé , sobre esos pocos 
venga la religión. 

MAHOMAD. 

No la disfraces. 
La religión execra el parricidio, 
condena la traydon , huye de sangre, 
y llora sin consuelo que venganzas 
y odios privados su moral ínfamea. 

ISRAHIH. 

Perezcan todos... 

MAHOHAS. 

Acabad con ellos... 

XGILONA. 

Suspended los aceros. Tus cobardes (i} 
livianas puntas nada me intimidan: 
de heroycos pechos vidas tan leales 
es excesivo precio de este mió 
que cabida dio á crimen. Yo culpable 
me reconozco. Sí : perpetua pena 
castigw yerro de fatal instante. 
Gracias al cielo , solo consentida 
y aun oculta mi culpa , recto lanze 
su rigor sobre mí. No necesito 
Venganza : no consuelo. Mi fin baste 
á la posteridad de conocerme 



(i) Ptntíndcie emnedio y hablMtdv altemativa- 
tiunte cm ks dos bandos. 
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si estudio forma. Su justicia alabe 
vuestra resuelra y noble bizarría: 
para mi gratitud basta el alarde. 
Sobrevividle. Yo á los dos esposos 
que ofendí y que maté , quiero juntarme 
y vengarlos en mí : ¡ pueda mí arrojo, 
pueda aplacar sus irritados manes! 
Fizar quiero sin duelo mi fortuna, 
y saber ¡ay! el hado de mí padre. 
Con instrumento que ensayó tu muerte 
rasga , Egilona , sombras tan fatales: 
termina tu carrera procelosa; 
y eternas dudas dexa á las edades. 

Sma el fuñal que se U cayó d Teudis en el 
segundo tuto , se hiere y cae. 
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